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RESUMEN: La democracia como alternativa de los gobiernos liberales se ha deslegitimado a través 
de la exclusión, el autoritarismo, la corrupción y la violencia en sus diferentes manifestaciones 
(armada y estructural). Los planteamientos teóricos de Terry Lynn Karl sobre la democracia son de 
vital importancia para comprender los mecanismos de la participación y la representación en el 
ámbito de la política, en especial cuando las relaciones de poder se recon"guran en la dualidad 
aristotélica de la autoridad y la obediencia; es decir, en la autonomía de quienes ostentan el 
liderazgo político de las naciones y la gran masa de desarraigados que por sus condiciones de 
desigualdad tan sólo cuentan con uno de los instrumentos más valiosos de la política: el sufragio.

Sin embargo, la democracia en América Latina ha tenido sus propios desencantos al no poder 
consolidar una nación de naciones libre de las dictaduras militares, el despotismo, los desapare-
cidos, el desplazamiento forzado, la corrupción y la violación de los derechos humanos; aunque 
por mandato popular en estos países se lleven a cabo procesos electorales en los cuales predo-
mina la competencia y la participación, las antinomias de la democracia son más evidentes en 
nuestra vida cotidiana del sur.

Palabras claves: Democracia representativa, antinomias, exclusión política, poder, cooptación 
política, autoritarismo, dictaduras, oclocracia, bipartidismo e imperio.

ABSTRACT: Democratic transitions arise from the democratization process in Latin America in 
the 80’s, have ful"lled almost all its primary stage development, that is, to strengthen the insti-
tutions that organize the procedural aspects of the elections, assign a place each political actor 
and set the ground rules for that electoral politics are given in a timely way.

The results are not homogeneous for all Latin American countries, since each national reality 
has speci"c components that you print a particular dynamic to each democratizing initiative. 
Added to this is necessary to point out that not all transitions had the same pro"le because ac-
cording to the characteristics of the country, the prevailing political situation within the nation 
and relationship among political actors was what gave pro"le of the transition, according to 
Garreton, some had the foundational character, others military to civilian government and the 
extension or reinforcement.

Key Words: Representative democracy, antinomies, political exclusion, power, political coopta-
tion, authoritarianism, dictatorships, mob rule, bipartisanship, and empire.
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“Y jugué por ejemplo a los ladrones 
y los ladrones eran policías, y jugué 
por ejemplo a la escondida y si te 
descubrían te mataban, y jugué a la 
mancha y era de sangre”1.

1. Concepción y dimensiones de la 
democracia

Siempre que se pretende abordar 
el tema de la democracia, surgen limi-
tantes en cuanto a la propia definición 
del concepto, y su respectivo campo 
de acción. En términos políticos la de-
mocracia es algo más que una simple 
analogía o un problema etimológico, 
pues desde los griegos y los romanos 
la concepción política de esta palabra 
ha evolucionado en su acepción; bien 
desde las llamadas Ciudades Estado 
(Polis), el demos, la república hasta 
los hoy llamados Estados Nacionales. 
Como bien lo decía David Held2, todos 
hablamos de democracia pero es muy 
poco lo que sabemos al respecto, lo cual 
ha llevado a que en ciencia política se 
den diferentes categorías epistemológi-
cas en cuanto al uso y aplicación de un 
concepto de gran trayectoria universal.

La democracia se ha venido asu-
miendo con los calificativos de: pueblo, 
participación popular, ejercicio de los 
derechos fundamentales, procesos elec-
torales, igualdad, fraternidad, poder y 
con todo aquello que propenda por la 
integración social y el principio de la 
«libertad humana». Es realmente difícil 
asumir una categoría única en la di-
mensión política de la democracia, sin 
embargo, es viable tomar como punto 

1. BENDETTI Mario. Inventario uno. Seix Barral, 
poesía completa 1950-1985, primera edición, Bo-
gotá, Colombia, 2001. Poemas de otros (1973-1974), 
poema titulado: Hombre preso que mira a su hijo, 
pp. 276-279.

2. Véase, David Held, La democracia y el orden glo-
bal. Del estado moderno al gobierno cosmopolita. 
Barcelona: Paidós, 1997.

de referencia epistémica su versión 
occidental, en donde el concepto se 
ubica en los postulados teóricos del li-
beralismo político; quizás esto sea muy 
significativo para comprender que la 
democracia vista desde esta perspectiva 
se ajusta al comportamiento de muchas 
de las sociedades que hoy componen 
el mundo.

Inicialmente Terry Lynn Karl3, des-
vincula a la democracia de las tiranías 
y de los gobiernos autoritarios, lo cual 
ya es un avance positivo en su análi-
sis y más cuando a la transición de la 
misma se refiere. Sin embargo, queda 
abierta una interrogación propia para 
el análisis de los politólogos: ¿será 
que la desaparición de los gobiernos 
despóticos en la década de los ochenta 
en América Latina, marcará el inicio de 
un proceso democrático, sobrevivirán 
estos regímenes a los avatares de las cri-
sis económicas y las demandas sociales 
que el mundo moderno les depara, más 
cuando estamos aplaudiendo la muerte 
de las ideologías y el triunfo de la de-
mocracia liberal? La respuesta en cierta 
forma es positiva, porque aunque las 
democracias tengan todavía sus falen-
cias, éstas son preferibles a los gobier-
nos militares que estuvieron muy de 
moda en la América Latina de los seten-
tas y ochentas4. Tanto Terry, como en su 

3. Docente en Ciencias Políticas y Estudios Latinoa-
mericanos de la Universidad de Stanford, Depar-
tamento de Ciencias Políticas.

4. Recientemente, el 28 de Junio/09, las dictaduras 
militares hicieron su aparición después de un sig-
nificativo receso al que los politólogos han dado en 
llamar «transición democrática en América Latina». 
En Honduras fue destituido mediante un golpe 
militar el presidente Miguel Zelaya, quien ocupaba 
el cargo de presidente por elección popular; sin 
embargo, los temores de la burguesía hondureña 
a significativas reformas de orden democrático y 
bajo la complicidad del gobierno de los Estados 
Unidos, se abrió nuevamente el camino hacia el 
fascismo en la región como una retaliación a los 
significativos avances del socialismo del siglo 
XXI y la propuesta bolivariana de resistencia al 
neoliberalismo, al «imperio» y la globalización.
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mayoría los políticos liberales repudian 
al socialismo y lo han mostrado como 
una traba para la consolidación de las 
democracias realmente existentes en el 
mundo; se ha pretendido mostrar a este 
modelo como una alternativa obsoleta 
y a Marx como el demonio, cuando 
realmente sabemos que en muchos de 
los países donde impera la democra-
cia, existen también serios problemas 
de representación y participación que 
deberán ser revaluados en su debido 
tiempo por los democratólogos y los 
gobernantes de turno.

Algo que llama la atención en Terry 
Lynn Karl, es el de considerar a la de-
mocracia como un régimen, provisto 
de todas las posibles características de 
autonomía, dominio y participación 
desarrolladas en las sociedades con-
temporáneas. Este calificativo lleva a 
comprender que la democracia a pesar 
de todas sus bondades también tiene su 
hegemonía, su razón de ser y su campo 
de acción dentro de unos parámetros 
establecidos por la legalidad norma-
tiva y la legitimidad de la sociedad 
civil. Esta legitimidad ha sido respal-
dada en la mayoría de las sociedades 
mediante los procesos electorales, en 
donde los partidos y los sistemas de 
partidos juegan el principal rol de la 
democracia, porque es a partir de esta 
estructura en que la democracia se 
edifica o desaparece. Terry Lynn Karl, 
al tratar esta problemática se refiere a 
la preocupación planteada hace más de 
dos décadas por Dankwart A. Rustow, 
cuando se interrogaba sobre: ¿Qué con-
diciones hacen posible la democracia, 
y cuáles la hacen florecer? Para este 
último investigador, la situación de la 
democracia y los esfuerzos por cons-
truirla se analizan desde la coyuntura 
que caracteriza a países «desarrollados 
y subdesarrollados», puesto que esta 
diferenciación de lo económico y lo 

social tiene serías connotaciones para 
el proceso de transición de la demo-
cracia, más cuando, los países pobres 
reclaman cotidianamente la autonomía 
de sus derechos de soberanía y libertad. 
Para el caso de Colombia, los ejemplos 
claros sobre la pérdida de la autonomía 
democrática se reflejan en la intromi-
sión de la política nacional por parte 
de organismos internacionales como el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y la Banca Mundial (BM), para definir 
asuntos de carácter social y económico. 
Nuestra lánguida democracia se ha vis-
to intervenida recientemente por los Es-
tados Unidos mediante las propuestas 
contenidas en el Plan Colombia, ajustes 
macroeconómicos, refinanciación de la 
deuda, certificaciones de buena o mala 
conducta en la lucha contra las drogas, 
controles al comercio internacional y 
recientemente la intervención directa 
en el país con Bases Militares, lo cual 
tiene una bifurcación desigual en sus 
reglas de juego, pues el pueblo colom-
biano, en su mayoría, considera estas 
estrategias de intervención extranjera 
como instrumentos para fomentar el 
saqueo, la expoliación y la guerra, 
mientras que el «imperio» y nuestros 
gobiernos autócratas las describen 
como proyectos de profundos impactos 
sociales para el país. Esto permite su-
gerir que la nuestra es una democracia 
débil, sin autonomía y sin capacidad 
para responder a los intereses de los 
electores, pues recordemos que en los 
cuatro últimos gobiernos se manejaron 
alegorías de mistificación política, tales 
como: la revolución pacífica, el tiempo 
de la gente, el cambio es ahora, la segu-
ridad democrática y muchas fraseolo-
gías que no han dado resultados claros 
en lo político, lo económico y lo social.

El populismo ha invadido por siem-
pre la sed de democracia en nuestro 
país, y la demagogia ha sido el instru-
mento de retaliación más nocivo para 
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un proceso de transición democrática 
en Colombia. Ante estas circunstan-
cias, y a pesar de las convulsiones po-
líticas en el contexto internacional, la 
democracia se sigue consolidando en el 
mundo moderno como una alternativa 
de gobernabilidad viable, frente a las 
dictaduras y los gobiernos totalitarios. 
En palabras de Schumpeter, la demo-
cracia se alcanza mediante los justos y 
legales procesos electorales: “Define a 
la democracia como una organización 
institucional que permite la toma de de-
cisiones políticas por parte de determi-
nadas personas que obtienen el poder 
de decisión mediante el voto del pueblo 
en una lucha electoral competitiva”5. 
En la mayoría de los países que hoy se 
consideran democráticos se realizan 
elecciones mediante el sufragio, para 
que el pueblo decida sobre el futuro 
político de sus respectivas naciones. No 
obstante, el voto tiene sus limitaciones 
para el proceso de consolidación y tran-
sición de los regímenes democráticos, 
en especial en los países en vías de «de-
sarrollo», pues este mecanismo se ha 
clientelizado y degradado hasta llegar 
al grado de corrupción; sin embargo, 
sigue siendo el instrumento válido 
para la edificación de las sociedades 
democráticas.

En palabras de Terry Lynn Karl, la 
democracia es un concepto político 
que involucra varias dimensiones: “1. 

Competencia por políticas y por pues-
tos, 2. Participación de la ciudadanía 
por medio de partidos, asociaciones 
y otras formas de acción colectiva; 3. 

Obligación de los gobernantes de dar 
cuenta de sus actos a los gobernados, 
mediante mecanismos de representa-

5. SCHUMPETER, J.A. Capitalismo, socialismo y 
democracia. Londres: George Allen & Unwin, 1943. 
p. 269.

ción y apego a la ley y, 4. Control civil 
sobre los militares”6.

Estas dimensiones tipifican el de-
rrotero de las democracias, puesto que 
es necesaria la competencia política e 
incluso el multipartidismo para permi-
tir la participación de todas las formas 
de expresión política y evitar incluso 
el surgimiento de grupos armados al 
margen de la ley. Admitir todo tipo 
de colectividad y formas de expresión 
política debe ser típico en un mode-
lo democrático, porque la exclusión 
es la peor enemiga de los regímenes 
democráticos; de igual forma, es im-
portante que en las dimensiones de la 
democracia los gobernantes mantengan 
informados a sus electores de todos sus 
proyectos y programas y acciones a 
emprender, para así garantizar el ejer-
cicio de la democracia representativa. 
Finalmente dentro de las dimensiones 
de la democracia señaladas por Terry 
Lynn Karl, se destaca un aspecto de 
vital importancia para el normal fun-
cionamiento de las democracias y es el 
del control civil de los militares, ya que 
esto evita que las dictaduras proliferen 
y se impongan regímenes autoritarios. 
En América Latina hay un caso único, 
y es el de Costa Rica, que prefirió abolir 
las fuerzas militares para evitar el temor 
de estas en el poder político: “En 1950, 
Costa Rica eliminó la amenaza de for-
ma dramática: en una decisión única 
y audaz ¡el presidente democrático 
abolió el ejército!”7. En Colombia, sería 
imposible eliminar las fuerzas armadas 
debido al gran conflicto armado que 
se viene gestando desde la cooptación 

6. TERRY Lynn Karl. Modos de transición en América 
Latina, sur y este de Europa. Dartmouth Press en: 
Transiciones a la Democracia en Europa y América 
Latina. Las Ciencias Sociales, 1995, p. 409.

7. DAHL Robert. La democracia, una guía para los 
ciudadanos. Madrid: Ediciones Aguilar, Altea, 
Taurus, Alfagrama, S.A., traducción de Fernando 
Vasllespín, 1999, p. 169.
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del poder por el Frente Nacional y los 
graves problemas de orden público que 
cotidianamente se suscitan en nuestra 
sociedad civil, los cuales no son más 
que la respuesta a la ausencia de un 
legítimo poder democrático capaz de 
viabilizar las necesidades más priori-
tarias de los electores.

Este escenario político es de vital 
importancia para América Latina, ya 
que como lo plantea Guseppe Di Pal-
ma8, a partir de las teorías clásicas de 
la ciencia política la consolidación de 
las democracias en esta región tienden 
a ser problemáticas. Y es lo más lógico 
que se plantee nuestra situación polí-
tica en tales términos, ya que la región 
tiene serios problemas de dependencia 
económica, de pobreza, atraso tecno-
lógico, de conocimientos científicos, 
redistribución del ingreso, tenencia de 
la tierra y todas las demás contradic-
ciones que lleva implícitas el régimen 
capitalista de producción. A pesar de 
que el capitalismo en América Latina 
se ha desarrollado en una forma tar-
día, sus directrices están enmarcadas 
dentro de la lógica de la explotación y 
la acumulación del capital, lo que en 
términos de Di Palma, significa una 
dualidad entre la reglas de juego del 
capital y las de la sociedad frente a la 
consolidación del proceso democrático.

El proceso de consolidación y de 
transición democrática en América 
Latina responde eminentemente a solu-
cionar el conflicto armado y comunista 
de la región, que desde el triunfo de la 
revolución cubana en 1959, se venía 
gestando como alternativa democrática 
para millones de marginados que veían 
en la dictadura del proletariado otra op-
ción política diferente a la del régimen 
capitalista de explotación. La pobreza y 

8
de California, 

la miseria no pudieron eliminar de sus 
proyectos políticos al capitalismo, ya 
que el triunfo de la segunda revolución 
armada en la región en 1979, dio al tras-
te con las buenas intenciones de una 
democracia popular en Nicaragua. La 
intervención del imperio norteamerica-
no evitó que el socialismo se propagara 
en Latinoamérica, el miedo al comunis-
mo y al infierno del marxismo como 
ellos lo llaman, prevaleció por encima 
de las necesidades de una región que 
cotidianamente reclama más libertad 
al ejercicio de su soberanía. A esto le 
llaman democracia y bajo la consigna 
de la defensa de la soberanía nacional 
los Estados Unidos han intervenido 
durante décadas en el futuro político 
de sus neo-colonias.

En este sentido el debate sobre la 
literatura política que plantea Di Palma, 
responde a una fase moderna del capi-
talismo y de la democracia, en donde 
la prioridad política se encasilla hacia 
gobiernos que supuestamente manejan 
el proyecto electoral como alternativa 
de decisión del pueblo, lo cual deja 
atrás todo tipo de propuesta revolu-
cionaria. Algo parecido ocurrió con el 
Salvador9, pues se pensaba en un tercer 
país socialista en Latinoamérica; sin 
embargo, el conflicto armado terminó 
en una negociación en donde guerrille-
ros y dictadura se repartieron el poder 

9. El 15 de marzo/09, en El Salvador mediante el 
ejercicio de la democracia Mauricio Funes, de 
la coalición del Frente Farabundo Martí por la 
Liberación Nacional ganó las elecciones y ejerce 
como presidente popular desde el 1 de junio/09. 
La mal llamada transición democrática en América 
Latina, eliminó a sangre y fuego y por la vía legal 
las posibilidades del socialismo como alternativa 
de gobierno, sin embargo, ahora que la mayoría de 
estos países han optado por el socialismo del siglo 
XXI, el «imperio» está utilizando nuevas estrategias 
de guerra para desestabilizarlos y hacerlos aparecer 
ante la opinión pública como mandatos que están 
infestados por el narcotráfico, la guerrilla y el cas-
trismo cubano: los casos más visibles en esta nueva 
guerra por la geoeconomía y la dignidad popular 
son Venezuela, Ecuador y Bolivia.
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y hoy por hoy para citar a los teóricos 
del liberalismo político: ha triunfado la 
democracia sobre el totalitarismo. Esto 
es precisamente lo que Di Palma nos 
presenta como una etapa de transición 
a la democracia, a pesar de todas las 
anomalías que la misma pueda tener 
en el ejercicio del poder político.

La transición democrática en Amé-
rica Latina según Di Palma, amerita la 
regulación de unas reglas de juego para 
permitir el desarrollo de la política en 
un entorno de igualdad y equidad en 
cuanto a decisiones y participación 
del pueblo. La desaparición de los go-
biernos militares en América Latina, se 
considera como un avance significativo 
de la democracia, y por supuesto, un 
proyecto de consolidación y transición 
de la misma hacia un escenario que re-
clama otro tipo de actores diferentes a 
los del conflicto armado; pues la guerra 
es muy costosa y deja un gran número 
de muertos y un proyecto político que 
con el tiempo se derrumba como ha 
ocurrido con la mayoría de las dicta-
duras que se hacían llamar socialistas. 
La URSS, nunca fue socialista en el 
significado marxista de la palabra, fue 
un gobierno totalitario enmarcado en la 
calificación de socialismo «utópico» y 
prácticamente se mantuvo durante más 
de setenta años a través del uso de la 
fuerza que según sus gobernantes era 
legítima para la defensa del orden. Go-
biernos de esta dimensión fueron des-
apareciendo por sus propias negaciones 
internas y por el apremiante deseo de 
libertad de los pueblos modernos, que 
ya empezaban a asistir al entierro de la 
ideologías y al nacimiento de las demo-
cracias liberales: “El resultado ha sido 
una orientación teórica que ve las nue-
vas democracias del siglo XX lastradas 
por problemas originales que resultan 
inherentemente difíciles de eliminar. 
El problema es de legitimación unido a 
una cuestión de eficacia (performance). 

Puesto que, por lo general, estas nue-
vas democracias remplazan de manera 
abrupta y en condiciones de crisis a re-
gímenes tradicionalmente oligárquicos 
o dictatoriales, nacen sin el consenso y 
el apoyo de los perdedores”10.

Este proceso de consolidación de-
mocrática en América Latina, ha tenido 
diversas transformaciones desde el 
momento histórico en que Di Palma 
escribió su ensayo, pues se distingue 
al Perú como un país con alto grado 
de intervención militar, pero que tras-
cendió con la legitimidad electoral a 
una supuesta democracia dirigida por 
el dictador civil Alberto Fujimori. Los 
resultados liberales a ultranza del fuji-
morismo fueron relativamente exitosos 
porque este gobernante logró acabar 
con el Sendero Luminoso y el Tupac 
Amarú, los grupos guerrilleros más pe-
ligrosos del Perú: en la actualidad este 
fascista de corbata se encuentra en la 
cárcel por delitos de violación a los de-
rechos humanos y corrupción adminis-
trativa. Como todo dictador cae, tanto 
en Chile como en Perú y Argentina la 
historia está haciendo ajuste de cuen-
tas; la consolidación y la transición de 
la democracia le pidió cuentas jurídicas 
al criminal más peligroso de América 
Latina: el general Augusto Pinochet; de 
igual forma, en el Perú se derrumbó una 
de las principales democracias exclu-
sionistas de la región debido a su alto 
grado de corrupción. La consolidación 
de la democracia es un hecho real en las 
mayorías populares del nuevo siglo y 
su tendencia es hacia el socialismo del 
siglo XXI, tal como lo muestran los nue-
vos gobiernos de Venezuela, Ecuador, 
Bolivia, Uruguay, Argentina, Paraguay, 
Chile, Brasil, Nicaragua y El Salvador.

10. DI PALMA, Guiseppe. La consolidación demo-
crática una visión minimalista. Universidad de 
California, Berkeley, 1990, p. 70.
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2. Exclusión y crisis política en 
Colombia

De acuerdo a Terry Lynn Karl, la 
democratización por imposición es la 
más usual en América Latina, ya que: 
“En éstas, los gobernantes tradicionales 
mantienen el control, aún cuando exis-
ta presión desde abajo, y utilizan con 
éxito estrategias de negociación o bien 
de fuerza -o alguna mezcla de ambas- 
para retener cuando menos parte de su 
poder”11. Las transiciones democráticas 
en Latinoamérica se desarrollan desde 
arriba, es decir desde la cúpula del 
poder, por eso no es extraño ver en 
Colombia que los representantes de los 
sectores más ultraderechistas terminen 
en las calles haciendo manifestacio-
nes12 para pedir por la paz, cuando 
ellos son los máximos responsables de 
la violencia que vive el país.

Terry, nos presenta las estrategias 
de transición democrática por acuer-
do y por uso de la fuerza, a través del 
predomino de las élites o el predomino 
de las masas. En cuanto al primero de 
estos referentes lo direcciona por la vía 
del acuerdo/pacto, o mediante el uso de 
la fuerza/imposición. En una segunda 

11. TERRY, Lynn Karl. Op. cit., p. 427.
12. En Colombia se han puesto de moda las manifesta-

ciones de la ultra-derecha a través de simbolismos 
como las marchas por los secuestrados, en donde 
se pone al servicio de los organizadores toda la ma-
quinaria del Estado y sus medios de comunicación 
para tergiversar la realidad sociopolítica del país, 
de igual forma, se ha promovido el uso de insignias 
y escudos alusivos a la paz e incluso el apagón de 
luces durante ciertas horas de la noche con el fin 
de sentar precedentes sobre la situación degradante 
en que se tiene a un grupo significativo de colom-
bianos bajo la figura del secuestro. Sin embargo, las 
marchas contra el parainstitucionalismo han sido 
censuradas, se ha perseguido a sus líderes y se les 
acusa de pertenecer a la guerrilla, aún cuando se 
sabe que son ciudadanos honorables; las demás 
marchas, las del pueblo son desarticuladas median-
te el uso de la fuerza militar y el autoritarismo de 
Estado. Mientras tengamos gobiernos fascistas no 
habrá ni siquiera la posibilidad de poder marchar 
por el desempleo, el hambre, la pobreza, la desi-
gualdad social y la dignidad de nuestros pueblos.

instancia, el predominio de las masas 
está inducido por el calificativo de la 
transición acuerdo/reforma y el uso 
de la fuerza/revolución. Al ubicar al 
régimen político colombiano dentro 
de estas modalidades, se podría argu-
mentar que en nuestro país desde el 
periodo político del Frente Nacional 
(1958), la transición democrática fue 
predominantemente elitista mediante 
la relación acuerdo/pacto. Las faccio-
nes políticas liberal y conservadora se 
repartieron el poder político durante 
un período de diez y seis años, con 
alternancia en el poder de cada una 
de dichas subculturas; trayendo como 
resultado la exclusión de las terceras 
vías políticas del país representadas 
en movimientos sociales, sindicatos y 
grupos armados al margen de la ley. A 
raíz de este fenómeno, se empeoró la 
situación política del país, a pesar de 
contenerse el derramamiento de sangre 
iniciado en el conocido período de la 
violencia en Colombia; situación que 
se agudizó aún más cuando en 1970, 
el General Rojas Pinilla gana las elec-
ciones presidenciales, pero no asume el 
poder porque la oligarquía liberal-con-
servadora ya había definido las reglas 
de juego en la sucesión del poder. Estos 
acuerdos y pactos se han continuado 
ejerciendo en las dos facciones políticas 
más representativas del país: a partir 
de entonces los gobiernos liberales le 
dan participación en su administración 
política a los conservadores y estos úl-
timos tienen en cuenta a los liberales 
para repartirse las cuotas burocráticas.

La concepción democrática está li-
gada a la lucha histórica del liberalismo 
por fortalecer los derechos del hombre, 
desde su dimensión social y política. 
Los aspectos económicos también han 
estado vinculados a esta dinámica del 
desarrollo de las sociedades, en la me-
dida en que los períodos de escasez y 
abundancia de recursos han sido rele-
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vantes en el curso de los acontecimien-
tos de cada nación. Hablar de democra-
cia implica, desde luego, remontarnos 
a las tesis de la política en el mundo 
griego, ya que de acuerdo con Aristó-
teles: “Todo Estado, es evidentemente, 
una asociación, y toda asociación no 
se forma sino en vista de algún bien, 
puesto que los hombres, cualquiera que 
ellos sean, nunca hacen nada sino en 
vista de los que les parece, ser bueno. 
Es claro, por tanto, que todas las aso-
ciaciones tienden a un bien de cierta 
especie, y que el más importante de 
todos los bienes debe ser el objeto de la 
más importante de las asociaciones, de 
aquella que encierra todas las demás, y 
a la cual se llama precisamente Estado 
y asociación política”13.

La soberanía popular, debe ejercer el 
principio de la democracia a través de 
los elementos formales de la sociedad; 
esto es, sin el ejercicio de la violencia, 
porque la democracia no puede estar 
al servicio de una sola institución o 
clase social. El pueblo, como determi-
nante activo de las luchas políticas y 
de las decisiones que rigen el destino 
de un país, debe estar en disposición 
del diálogo y la concertación. No obs-
tante, para Aristóteles la concepción de 
lo natural trasciende sobre los niveles 
de obediencia de los seres humanos, 
cuando dice que: “La naturaleza, te-
niendo en cuenta la necesidad de la 
conservación, ha creado a unos seres 
para mandar y a otros para obedecer. 
Ha querido que el ser dotado de razón 
y de previsión mande como dueño, así 
como también que el ser capaz por sus 
facultades corporales de ejecutar las 
órdenes, obedezca como esclavo, y de 

13. ARISTÓTELES. La política. Colección Austral No. 
239, traducción de Patricio de Azcárate, duodéci-
ma edición. Libro primero, capítulo I: Origen del 
Estado y de la sociedad,. Madrid: Editorial Espasa 
Calpe, 1974, p. 21.

esta suerte el interés del señor y el del 
esclavo se confunden”14. En Colombia 
legalmente se ejerce la democracia 
política mediante el sufragio: todos los 
ciudadanos tenemos derecho a votar, 
con la simple y llana diferencia, de que 
este mecanismo se ha desvirtuado y 
degenerado en los bolsillos de caciques, 
alcaldes, concejales, senadores, repre-
sentantes, e incluso, en los mismos 
presidentes de la república15.

Se ha concebido la democracia 
como la participación de las mayorías, 
con el viejo criterio de la mitad más 
uno. En este contexto la democracia 
funciona mientras la corrupción no la 
carcoma, pues no siempre las masas 
acuden con conciencia a decidir sobre 
su soberanía futura; en la mayor parte 
de los casos los electores son llevados 
de cabestro hacia fines y objetivos que 
ellos mismos desconocen. En la versión 
Aristotélica, la relación entre dirigentes 
y dirigidos estaba altamente diferencia-
da por las condiciones de clase y las 
jerarquías que los individuos tenían 
dentro de su ámbito social: “[…] Entre 
los bárbaros, la mujer y el esclavo están 
en una misma línea, y la razón es muy 
clara; la naturaleza no ha creado entre 
ellos un ser destinado a mandar, y real-
mente no cabe entre los mismos otra 
unión que la de esclavo con esclava, y 
los poetas no se engañan cuando dicen: 
Sí, el griego tiene derecho a mandar al 
bárbaro, puesto que la naturaleza ha 
querido que bárbaro y esclavo fuesen 
una misma cosa”16.

El clientelismo y la falta de una con-
ciencia de clase han prostituido los pro-
cesos electorales colombianos, llegando 

14. Ibíd., p. 22.
15. Al respecto es fundamental mencionar la financia-

ción de campañas políticas con dineros del nar-
cotráfico y la incursión del parainstitucionalismo 
(parapolítica) en la política nacional.

16. Ibíd., p. 22.
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al extremo de la apatía del pueblo por 
sus vínculos políticos. La pérdida de 
legitimidad de los partidos políticos y 
sus dirigentes, han creado un caos de 
identidad y soberanía, lo cual contrasta 
con los principios consignados en las 
constituciones hasta ahora difundidas 
en el país: “[…] hay constituciones que 
se deben o a simples ciudadanos o a 
la filosofía y a los hombres de Estado. 
No hay una que no se aproxime a las 
formas recibidas y actualmente en vigor 
mucho más que las dos repúblicas de 
Sócrates”17.

En la mayor parte de los casos, las 
elecciones presidenciales son legales, 
a pesar de que el 50% del potencial 
acto para votar decide por el abstencio-
nismo. ¿Qué implica todo esto?, falta 
de credibilidad y de gobernabilidad, 
crisis de los partidos políticos y, por 
ende, decadencia de los principios 
democráticos. En términos Aristotéli-
cos la organización de los pueblos era 
fundamental para el futuro desarrollo 
de lo que hoy conocemos como na-
ciones estado, debido a la capacidad 
que la autonomía política ha venido 
exigiendo a los gobernantes a través de 
los tiempos: “La asociación de muchos 
pueblos forma un Estado completo, que 
llega, si puede decirse así, a bastarse 
absolutamente a sí mismo, teniendo 
por origen las necesidades de la vida, 
y debiendo su subsistencia al hecho de 
ser estas satisfechas”18. La participación 
y la representación en Colombia se han 
quedado a mitad de camino, en una 
sociedad convulsionada por el hambre 
y la miseria, que tan sólo es aliviada y 
reconocida en los períodos que antece-
den a las diferentes elecciones.

17. Ibíd. Libro segundo, capítulo IV: Examen de la 
constitución propuesta por Fáleas de Calcedonia, 
p. 56.

18. Ibíd. Libro primero, capítulo I: Origen del Estado 
y de la sociedad, p. 23.

El saqueo, a través de la coloniza-
ción, implicó el desprendimiento de 
nuestra riqueza natural y cultural al 
servicio de los foráneos. De acuerdo a 
Aristóteles, la sociedad colombiana no 
ha logrado coordinar en sus gobiernos 
la dualidad justicia vs derecho: “La 
justicia es una necesidad social, porque 
el derecho es la regla de vida para la 
asociación política, y a la decisión de lo 
justo es lo que constituye el derecho”19. 
Los diferentes modelos de desarrollo, 
hasta entonces puestos en marcha no 
han podido responder al conjunto de 
las necesidades vitales de nuestra so-
ciedad; en la mayoría de los casos estos 
paradigmas llevan implícitas ciertas 
externalidades dominantes que se han 
interpuesto entre el «desarrollo», el 
crecimiento y la justicia social.

De las contiendas políticas triste-
mente nos ha quedado el recuerdo de 
los muertos, de los desaparecidos, del 
asesinato a sangre fría por el sicariato, 
de la tortura, el secuestro y la coop-
tación del poder. La lucha armada 
surge como rechazo a las estructuras 
políticas del bipartidismo vigentes, 
junto con una serie de movilizaciones 
campesinas y obreras, que ponen al 
descubierto la deslegitimación de los 
partidos tradicionales. Un país que 
goza de una democracia participativa y 
que respeta los derechos humanos, no 
necesita de organizaciones al margen 
de la ley, ni de la irrupción de otros 
partidos políticos o facciones políticas, 
porque la esencia de la política en todas 
sus dimensiones, estaría representada 
y materializada en el orden natural y la 
filosofía del derecho. En Colombia, des-
pués de los gobiernos frente naciona-
listas, la crisis política continuó siendo 
una preocupación para sus dirigentes, 
tanto de derecha como de izquierda; 

19. Ibíd., p. 24.
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se necesitaba una fórmula que le diera 
credibilidad a las facciones políticas 
tradicionales, frente a las continuas 
protestas de los sindicatos y organi-
zaciones gremiales. La polarización 
de grupos de presión y movimientos 
sociales, aún inspirados en las tesis de 
la revolución cubana eran la piedra en 
el zapato, para los subsiguientes gobier-
nos que de antemano reconocían las 
distancias existentes entre la sociedad 
civil vs Estado, por consiguiente: “[…] 
La autoridad y la obediencia no son 
sólo cosas necesarias, sino que son 
eminentemente útiles. Algunos seres, 
desde el momento en que nacen, están 
destinados, unos a obedecer, otros a 
mandar; aunque en grados muy diver-
sos en ambos casos”20.

La salida a los conflictos políticos 
y sociales, se fue plasmando en la 
construcción de nuevos procesos de 
participación política, pues no se podía 
seguir actuando con el totalitarismo de 
los años setenta cuando a la Anapo, se 
le negó el derecho de acceder al poder, 
legalmente respaldado por la elección 
popular: la traición y el hurto personi-
fican una vez más al Estado burgués 
del que se jacta el concepto de demo-
cracia. El pluralismo político aparece 
transfigurado como una opción para 
trascender a la legalidad de los aconte-
cimientos en materia de asuntos socia-
les; se habla entonces de referéndum, 
diálogo nacional y procesos de purifi-
cación entre los polos en conflicto. La 
libertad y la participación se integran 
como conceptos de identidad demo-
crática, y un gobierno que desconozca 
estos dos principios no puede de inme-
diato aspirar a ser democrático: Podrá 
de hecho tiranizar con la falacia de la 
dictadura y el despotismo, pero nunca 

20. Ibíd. Libro primero, capítulo II: De la esclavitud, 
p. 26.

abrigar esperanzas de paz y libertad. 
Estas ideas expresadas sobre la catego-
rización de la democracia en sus dife-
rentes interpretaciones, son una forma 
de ver como un país puede orientar sus 
destinos políticos sin acudir al uso de 
la violencia. En Colombia la transición 
del totalitarismo y el militarismo a la 
democratización, es un rompecabezas 
que se estaba armando a partir de la 
constitución de 1991.

El proceso político colombiano 
en sus continuas transformaciones 
(autoritarismo, exclusión y fascismo) 
se nos presenta como algo que está 
directamente asociado a los problemas 
existentes entre los partidos tradicio-
nales (crisis de representación), como 
ostentadores del poder y las posibles 
alternativas de quienes operan fuera de 
los esquemas usualmente reconocidos 
por el bipartidismo. Desde la crisis que 
vivieron los mal llamados partidos po-
líticos en el período comprendido entre 
1948 y 1955, se ha institucionalizado 
en el contexto nacional un estado de-
primente de guerra, asociado a disputas 
que en su gran mayoría carecían de 
una visión política clara. Los resul-
tados de esta situación degradante, 
es considerada por los historiadores, 
sociólogos y politólogos, como una de 
las mayores calamidades de la histo-
ria política del país, cuyo calificativo 
sociopolítico no pasa de ser más que 
una horrorosa etapa de violencia entre 
facciones políticas y grupos al margen 
de la ley. Grandes conflictos se suscitan 
por entonces en el campo político de 
la sociedad colombiana, que inspira-
da en la constitución de 1886, no fue 
capaz de encontrar mejores vías para 
el ordenamiento económico y social 
del país, que las ofrecidas por el atroz 
enfrentamiento entre dos subculturas 
muy paralelas (el bipartidismo) en sus 
sistemas de gobernabilidad.
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El sistema capitalista en su es-
tructura lleva implícito este conjunto 
de contradicciones que suplantan la 
esencia de los valores humanos, por la 
mordaz y omnipotente presencia del 
capital, a expensas de la explotación 
y la violación de los derechos más mí-
nimos como son: el derecho a la vida, 
la libertad de expresión y el recono-
cimiento de la personalidad jurídica 
entre otros: “La guerra misma es, en 
cierto modo, un medio natural de ad-
quirir, puesto que comprende la caza 
de los animales bravíos y de aquellos 
hombres que, nacidos para obedecer, se 
niegan a someterse; es una guerra que la 
naturaleza misma ha hecho legítima”21. 
Las relaciones de producción se han 
enmarcado desde los años cuarenta, 
en una estructura radicalizada por el 
capitalismo agrario y su inserción al 
proceso de industrialización, lo que en 
síntesis regula las luchas por la tierra 
y el fortalecimiento de un mercado 
auspiciado por la producción fabril, 
en un escenario social liderado por 
propietarios, industriales, obreros, te-
rratenientes y campesinos.

Empezar a reflexionar sobre partidos 
políticos y democracia, en un ambiente 
como el que azotó a Colombia durante 
el infructuoso período de la violencia 
y el narcoterrorismo, induce a pensar 
que la dinámica de nuestra democrati-
zación es de por sí retardataria, y sus 
directrices de desarrollo han estado por 
siempre dependiendo de una élite que 
toma decisiones en torno a sus propios 
intereses de clase, más no, bajo el con-
senso de las mayorías, que por siempre 
han sido excluidas de las grandes de-
cisiones; excepto de la del derecho al 
voto, el cual ha sido utilizado como un 
mecanismo de legitimación del poder al 

21. Ibíd., Libro primero, capítulo III: De la adquisición 
de los bienes, p. 32.

interior de los partidos tradicionales: “ 
De aquí se debe concluir que la unidad 
política está bien lejos de ser lo que se 
imagina a veces, y que lo que se nos 
presenta como el bien supremo del 
Estado es su ruina. El bien para cada 
cosa es precisamente lo que asegura su 
existencia”22. La realidad política por la 
que ha trascendido la democracia en 
Colombia, se inserta a una trayectoria 
de luchas que recogen un conjunto de 
intereses diversificados en torno a un 
momento histórico que ha venido re-
clamando una mayor autenticidad en 
el ejercicio del poder. Los liberales y 
conservadores que por siempre han im-
perado en la maquinaria del gobierno, 
predominaron con programas radicales 
y dictatoriales que dieron origen a los 
primeros movimientos guerrilleros en 
Colombia, a partir del asesinato del 
caudillo Jorge Eliécer Gaitán. Estas 
guerrillas en primera instancia surgen 
como una necesidad de los liberales 
para defenderse de la «chusma chula-
vita», y marcan un hito en la historia de 
los movimientos armados en Colombia.

Las desigualdades sociales no des-
aparecen del contexto político nacional 
y la crisis político-militar se agudiza 
a un extremo tal que el General Rojas 
Pinilla en 1953, con una dictadura mi-
litar trata de poner orden a la violencia 
bipartidista y a su vez instaura una 
nueva etapa de la política en Colombia, 
en la que los dos partidos se afianzan 
mutuamente para el logro de una paz 
transitoria en beneficio de los intere-
ses de la oligarquía, los terratenientes 
y los industriales. El establecimiento 
del orden apunta hacia una cooptación 
del poder, transfigurado en proyectos 
políticos estructuralmente controlados 
por los partidos liberal y conservador 

22. Ibíd., Libro segundo, capítulo I: Examen de la 
república de Platón, p. 45.
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y las fuerzas armadas. Aparecen las 
mencionadas amnistías, que tan sólo 
sirvieron para asesinar progresivamen-
te a los líderes de las guerrillas liberales 
y campesinas, en un trasfondo político 
que se mostraba pasivo ante la opinión 
pública, pero reiterativo en el plano de 
la guerra sucia, a través de la muerte a 
sangre fría de los principales opositores 
al régimen.

Las elecciones en el intervalo del 
Frente Nacional, son el símbolo de una 
farsa democrática que no conduce sino 
a la permanencia de una autoridad 
dual, la cual utiliza los mismos ele-
mentos para orientar el país: la fuerza 
traducida en el crimen y el despotismo 
institucional. Como era de esperarse, 
esta fase política cooptada por la oligar-
quía, más que facilitar las vías de la pa-
cificación, repercutió en un fenómeno 
contrario y violento, al dar surgimiento 
a nuevos movimientos sociales, organi-
zaciones guerrilleras, diversos grupos 
armados sin identidad definida, y a la 
exclusión total en política para las ter-
ceras fuerzas militantes en el país. Este 
conjunto político de excluidos recla-
maba un espacio de participación de-
mocrática desde los siguientes tipos de 
organizaciones: movimientos barriales, 
sindicatos, frentes populares, comités 
estudiantiles, cabildos indígenas, cam-
pesinos, negritudes y obreros. Voces 
que nunca fueron escuchadas, sino 
más bien calladas bajo el imperio de la 
fuerza, el militarismo, los escuadrones 
de la muerte y el parainstitucionalismo.

La democracia no puede concebirse 
simplemente como el derecho a que 
tienen las personas para ir a votar a las 
elecciones, eligiendo o siendo elegidos, 
pues este es un sistema que ha sido 
malinterpretado en el desarrollo de 
los quehaceres políticos, en la medida 
en que el voto se ha mercantilizado 
en los diferentes círculos del accionar 

político y en especial cuando de pues-
tos públicos se trata. La democracia es 
también educar al pueblo colombiano, 
brindarle seguridad social, defender el 
patrimonio nacional, respetar la vida, 
darle participación al pueblo, fomentar 
el trabajo, facilitarle vivienda, respetar 
la libertad de expresión, redistribuir 
equitativamente el ingreso y dignifi-
car al hombre como individuo social 
etc., mucho más allá de los simples 
artículos que pueda contener una 
constitución, que por lo general nunca 
es respetada, sino más bien prevalece 
como una figura legal sujeta a conti-
nuas modificaciones del gobierno de 
turno para mantenerse en el poder, 
tal como se ha venido haciendo en los 
mandatos presidenciales del uribismo. 
Para Rousseau el éxito o el fracaso de 
la representación política reside en la 
voluntad popular, pues democrática-
mente son las mayorías quienes eligen 
a sus propios gobernantes: “Cuando se 
pregunta, en definitiva, cuál es el me-
jor gobierno, se establece una cuestión 
tan insoluble como indeterminada, o 
mejor dicho, una solución que tiene 
tantas soluciones posibles cuantas 
combinaciones puedan hacerse en las 
posiciones absolutas y relativas de los 
pueblos”23.

Con la ambición de que la demo-
cracia real sea un proyecto en cons-
trucción, incansable para las futuras 
generaciones responsables de los des-
tinos del país, se hace necesaria una 
relación más directa entre dirigentes y 
dirigidos, para diseñar las estrategias de 
una Colombia más justa y democrática. 
Significa esto, que la sociedad civil 
debe convertirse en un bloque de pre-

23. ROUSSEAU, Jean Jacques. El contrato social. 
Capítulo IX: De los signos de un buen gobierno, 
traducción de Enrique Azcoaga, Madrid: Ediciones 
Sarpe, 1983, p. 132.
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sión y de coexistencia mutua, para el 
cabal reordenamiento de las estructu-
ras políticas, económicas y sociales. Sin 
embargo, para Rousseau, la democracia 
es un proyecto bastante complejo para 
el gobierno entre los hombres cuando 
dice: “Si hubiera un pueblo de dioses 
estaría gobernado democráticamente. 
Un gobierno tan perfecto no le conviene 
a los hombres”24.

La experimentación de ciertos 
modelos económicos en la sociedad 
colombiana, de una y otra forma han 
variado el rumbo de las decisiones 
democráticas internas, por ejemplo, 
el paradigma clásico permitía la li-
bertad del mercado, auspiciado por 
los principios de las leyes naturales, 
en las cuales, el papel del estado se 
reducía a una labor prácticamente 
policiva, en defensa de la propiedad y 
desde el punto de vista de la integridad 
de su ciudadanía; es decir, el orden 
económico se complementaba con el 
derecho positivo, la superestructura 
política y la praxis social. La sociedad 
civil ha venido ganando nuevos espa-
cios de participación que no son más 
que el producto de la diversificación y 
puesta en marcha de nuevos modelos 
de desarrollo (monetarismo, estructu-
ralismo, institucionalismo y globalis-
mos). Desde finales del decenio de los 
ochenta, el Estado colombiano, entró 
en un proceso de revaluación de sus 
estructuras políticas y económicas, a 
partir del proceso de modernización e 
internacionalización de la economía, 
inspirado en el modelo de desarrollo 
neoliberal, lo cual implicó un cambio 
de políticas y estilos de la gobernabili-
dad que se han visto reflejados en los 
nuevos esquemas de la participación y 
la representación política.

24. Ibíd., Capítulo IV: De la democracia, p. 111.

La hegemonía de los partidos tra-
dicionales (liberal y conservador) ha 
trascendido a la consolidación de 
estructuras de mayor participación 
política, comparadas con aperturas 
como la elección de alcaldes y mayores 
facultades de representación democrá-
tica para los gobernadores, diputados, 
senadores y concejales. Aunque se 
abren espacios que dan participación, 
es difícil concertar en cuanto a que es 
lo más objetivo, dentro de este estilo 
de gobernabilidad: ¿los sistemas ca-
ducos que manejan la retórica de la 
democracia representativa o la ética en 
que se sustenta la moral de un pueblo 
que elige pero que no puede exigir?, 
“[…] La oligarquía ha nacido del em-
peño de hacer absoluta y general una 
desigualdad que sólo es real y positiva 
en ciertos conceptos, porque siendo los 
hombres desiguales en fortuna han 
supuesto que deben serlo en todas las 
demás cosas y sin limitación alguna”25. 
Desde esta dimensión la participación 
del pueblo en la toma de decisiones se 
subordina al esquema de las normas 
jurídicas pre establecidas (derecho 
positivo) por la clase dominante, y al 
contexto de unos derroteros jerárquicos 
(autocracia y oclocracia). Lo anterior 
nos dice claramente que en una socie-
dad donde impera la lucha de clases 
y la desigualdad en todos los géneros, 
es difícil lograr una autonomía de la 
democracia y la instauración de un 
estado de derecho que promueva en 
todas sus ramificaciones los principios 
fundamentales de la libertad.

25. Aristóteles. Op. cit., Libro octavo, capítulo I: Pro-
cedimientos de las revoluciones, p. 208.
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